
CAPÍI.I^DA I O. Junio 7' de i S S j . 

FR. GERUNDIO. 

Si ffuís dijderit Tirabiquím meun 
non rsse adeó lindaní jiuarn quam 
Sanchum Cervatemem sai Quijoti-
nuin, anathema sit% 

Si algnno dígase qu* mi Tirabeque 
no es tan linda púa como el Sancha 
de Cerbantcs, 6 sea de D. Qiiijoie, 
le alumbro un linternazo qu* le haga 
¿nima del otro mundo* 

CONC. GERUND. CAW. y."' 

• SEA ENTRE TODAS tAS COSAS BENDITO 

Y ALABADO, 

No piensen W . que voy á rezar, que 
tengo concluida esa obligación por hoy , y aua 
echado los maitines de mañapa. Es una esda-
macion que hice con molivo de lo que diré* 
V V, ahora misvan. Se me presenta Tirabeque 
con una gravedad y UD tuno, que parecía el 
Cardenal Cisneros, y con una formalidad que 
dejaria afras al mismo Fr.Luis«le Granada, y 



( . 8 6 ) 
Ine dice.-Padre Reverendísimo> teñí» queha­
cer á V. Paternidad muy Reverenda una res­
petuosa coníulta.-Dí cuanto te se ofrezca , her­
mano, le contesté.-Purs señor, disvmule vues­
tra Reverendísiina Paternísima , si le molesto.-
Muy cumplidísimo y politiquísimo vienes hoy, 
herimano Fr. Tirabetiue , déjese lu leguísima 
persoaa de trabamientos, y diga con Usura lo 
que le pide el cuerpo.—Señor yo quería ca­
sarme , y quería preguntar á Su Paternidad 
si podré ó no podré...-^—En ei nombre de Dlo$ 
santo y adoradlo...!!! I lrabequc, lávate la cara 
con agua fría , á ver si despejas , que yo ten­
go para mí que debes estar sonando.—No se-
íi'or , no sueno ; despierto estoy , acaso mas de 
lo que fuera menester* Y no se admire V . 
tanto de mi pregtinta, que á personas muy sa­
bidas y entendidas he oido yo disputar si pftj-
demos 6 no casarnos los Legos* aunque sea­
mos profesos, ^on motivo de habernos quita­
do el Gobierno todos los derechos frailescos, 
y hacernos ser soldados, si nos toca la china, 
y otros semejantes menesteres que ante* nó 
haciatnos,—ÍSo es eso, hombre .• si en esa par­
le estoy yo mas adelante que tú ; y te confie­
so que es-^uestion de esa* que llaman b a ­
tallonas —Serán las mugercs de los batallo­
nes — N o , hx>rabrR, n o , ilempre has dt 
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entender las cosas materialmente; es'lo mismo 
que si tt, digerí que e» cuestión muy contro-
verlida entre los moderiios canonistas.....— 
Bien d i ^ yo; es baíalluna y batida por los ca. 
ñonütas, con que precisapiente es la muger de 
algún balallon.--Ensarla, ensarta necedadej, 
Y luego di que te quieres casar. Mas claro: es 
punto que se discute mucho entre los profe­
sores, si un Lego como t u , considerado co-
lao Lego, se puede ó no casar en lai actuali­
dad, de lo cual hablaremos á su tiempo.—Se-
Bor, su tiempo es ahora, porque si puedo, y 
V me da Ucencia, me dispongo para pasado 
mañana, y queda "V. desde ahora nombrado 
padrino de boda, y después de lo que naz­
ca.—Mucho quieres correr. Tirabeque, y muy 
encalabrinado estás: ¿tan buena conveniepcia 
has encontrado?—No es de lo peor; porque 
mi futura es una viuda ya áe iuicio, y aun­
que tiene once hijos, lo» siete, que fue­
ron del primer marido, están ya acomoda­
dos, y uo tiene «n casa mas qae lo» cualrp del 
segundo , y cinco nieto» ya grandicos, que me 
parece que nohahian de hermanar mal con los 
mios. lí ademas, Scííor, (aqui para entre nos­
otros) iíenesus cuarios.Y por otro lado también 
puede y . conocer que nuestra carne e» muy 
flaca, y qae aunque yo soy un Lego, que si no 
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me tientan, no doy mas guerra que an muerto, 
n»die está Ubre de un cuarto de hora , y nunca 
falta quien enrite. Y y o , si me podia casar, 
mas quería hacer las cosas como Dios man-da, 
que no quedar espuesto á perder la inucenciaf 
y á otras quiebras peores, porque le aseguro 
i V. con verdad. Señor, que las cosas están 
muy maias por ahí adelante; ya ve V . lo que 
soy yo.. . . pncs asi con todo sabe Dios lo -que 
sabe la Virgen , que sí no fuera por el talento 
V|ue tengo, no se como me había de desenredar 
(le los laros cjue continuamente me están ten­
diendo.—Pues mira, lo mas seguro es que ni 
te cases, bi hagas caso de tentaciones: es cosa 
rara , que siempre los mas pobres han d« ser 
los mas temados por casarse: ¿\ú no ves ma­
jadero, á casi todos los homl)res de factil'lades, 
á hombres de estado, á los ministros misnKis, 
con ser gente que pudiera mantener, no u«a 
moger,s ino una y murhas familias^ perma­
necer en un casto ceiibatismo , esto e s , nian» 
tenerse solteros , desafiand'.i las pasiones, v pro­
fesando un estado que tanto.inuriiiu.ra'l^^n en 
nosotros? ¿Por qué no leí has de imitar lií, 
hombre fl<íbíl.'—.\h señor? ¿y me querrá V . • 
decir que esos sefíores tan ricos, y qóe- viven 
con tanto regalo, nn llevan de que acusarse en 
la materia y cuando .van i los pies de Yuestra 
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Paternidad ú otro cualquier confesor? A mí 
no hay que venirme con carocas y no fuera 
malo que se acordaran, ya que tantas refor­
mas hacen....—Vaya, no hay que meterse 
ahora en personalidades, que está prohibido, 
y con ratón , á los periodistas.—Ande V. que 
en un Î sgo cualquier, cosa está Lien.—Pero 
vamos, debemos eso, que son materias delica­
das y resvaladizai, y dime : suponiendo que 
pudieras casarte, ¿con qué deslino contabas? 
porquc.un casado sin destino no hace buena 
figura en la sociedad.—Señor ^ ^o contaba con 
alguna de esas intendencias nuevas que se han 
inventado ahora.—Pues qué,.¿le parece, que 
esas intendencias se han hecho para Legosf ° 
•c han hecbo para hombres que sepan mane­
jar caudales con cuenta y razón : ademas ^Qc 
estarán ya provistas.—Eso ,era lo que menos 
importaba, porque ó hay favpr ó no h^y fa-
Tor, P. ReverendísijBo. Si le liay , poco cues­
ta inventar otra inten4enci^ mas, para fcp-
modar á un Lego , como se hace con otros Le­
gos y otras, plazas: y sino le hay , lo mismo 
da qv* haya vacante que no la haya, que va­
que »riip que vaquen ciento, que uno sea Le-« 
go, ¡dquefea^^n P. Maestro de las caropapi-
llas áey,^ Y ta cuanto á eso de manejar cau« 
dale* co;>.,«^eota j razón , (ioo fuera por .no 
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nittériiosen enduras, |e }iahia de decir i V . 
casas que me han contado de algunos, y que 
le hahian de poner i V. de mal humor, Pe-
Ifo señor, se nos olvidaba lo que mas prisa me 
Corre; ¿el!o yo puedo casarme, ó no puedo 
casarme?—Mira, lo mías seguro es que lo 
suspendas hasta ver en qué parah estas cosas. 
•— \ Dios con fatanís, eso es lo mismo que 
renunciar al santo limeneo.—Himeneo; Tira­
beque, himeneo.—Como V. quiera, señor; lo 
cierto es que V. me ha echado un' Jaíro de 
agua.—¿Pero qué tacas te se mueren por es­
tarte así, hombfí?'¿Qüe edad tieriííi?^—Se-
.^ortéñgb cuarenta y cuatro años, once me­
ses, seis dias y tVes horas.—Vamos que no 
(Tras Váii malo para intendente como yo pen­
saba ,'phes si con el dinero llevabas tan exacta 
cuenta y razón romo con los anos, á todos les 
podiaí dar diez j>ara doce. Con que supuesto 
que no llegas á les cuarenta y cinco ¿te ha-
Brári alistado en h (guardia nacional .^—Ño 
señor, ¿ no re V, que estoy exentb por ra-
íon de la cojera? -̂̂ Es verdad, hombre; oo 
ihe acordaba. Pero tépdV>ás que contribuir con 
los cinco reales men$ii^es que impone el re­
glamento á todo in'áividuo que no éálíí'itfcor'* 
porádb en la Milicia, «ea por la eáusa qua 
jfuere.—JSso ei( me señalan á mí tres realiíi jr 
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no me lo» paran , y luego me piden cinco por 
ler cojo. ¿Y S !os que tienen arribas pierna» 
sanas y treinta nríi' reales de renta , cuánto 
les imponen? lo iiiisiíU) qae á ( i , sotrunel ar— 
tirulo i 5 5 de la oriicnanza ; piT.> yo veo que 
á nlros les cxÍL¡,.n nías, con que sotpecho que 
habrá venido di'spm's al^un <lfrrcto rezagado 
que lo aulorire. — DÍL;^ V. , st-ñOr, ¿y lat, mu— 
gLTcs pagan?—JNO fallaba mas , b o m b r c — 
Como dice la ley que t'xlo iniUvidini que no 
esté incorporado en la Miliíia , sua pnr la cau­
ta que fuere y como le Ixc oiilo á V , decir 

que las mugeres también son indU'iduoíi y 
bien pudieron hí(ber!as incluido y saiia mas 
dinero.— ¡Qué socarrón eres , Tirabeque!—' 
Pero señor , yo'ifte^'caso , ó qué hago?—No, 
SO, Kü ; porque shas de saber que según el 
común de los canonistas eres en ese punto t a n 
fraile como hace veinte años; y calla , y ten 
paciencia , y cuidado como le me guarda cas­
tidad , y por aViora tráeme de bebe r , que y* 
cf hora ; habráse:visto u n lego como este ?. 

ÓTÍIA COSA POR o rao ESTILO. 

Ein la.pjaifa de Madri. . . . id 
andal^ lan cebollinero, e ró , ero.,. . 

m~> 
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Tendiendo su reboflí.., ín 
psfra sacar su á'tnera , eró, ero. 

Bulas hay de comer carne» 
bolas hay de comer huevos, 
hay bulas para diTuiitns, 
las hay para fabriqueros, 

¿\ que piensa el señor D. Martín í e lo* 
Heros que lo digo por él T El diablo me lle»e 
si tal intención he tenido: lo primero porque 
no vendría al cas«, y lo segando porque 

Ni todos lo» fabriqueros 
•on Martines de los Herof, 
ni todos los éros , «ros, 
habrán de ser fabriquero^ 

pues hay herreros, 
y zapateros, 
y jornaleros, 
y hay embusteros, 
et ssculum fer ignem. /•>_. 

No he tenido mas intencioo, así Díoj me 
salve, que buscar un buen epígrafe para este 
artículo que voy á poner*! me alcanza la vida; 
que no es menos importante i no pobre autor 
¿isrurrir buenos títulos para sus obras, y bue­
nos eocobezamientos para sus capítulos que 
d meotío niisoto, <$ iqttancia ó doctrina que 
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elloi contengan; y si puede ser ananciarles 
en letras tan gordas como el corhin* de San 
Aiiton , mejor, que aunque el resultado par* 
el inocente que gasta su dinero en coinprar 
y leer la obra sea el de no encontrar masque 
ideas flacas, peDSamííi}to$ esqueletos, y pala-, 
bras tísicas, romo él suelte Una vez la mosca, 
lo demás lé importa uii bledo al escritor^ y quií-
apele, que apele al tribunal de Pondo Pilato: 
no de otra suerte (es muy retórico esto de 
hacer comparaciones) que el incauto ptcecülo 
se abalanza engañado ai sabroso cebo que 
malicioso pescador le ofrece ( pescadores de ca­
ña por lo común, que oo ŝuelen estar ellos 
malas cañ05) y apenas abreiu bequita, seen-¡ 
cnentra colgado de las agallas, hallando un 
¿oro anziielo.de hierro en Tez del suave y 
regalado manjar que ÍLA buscando: y no de 
otra cuerte.... 

¡ Qué pesado soy yo algunas veces para 
entrar en materia! Me parezco í un teñot 
Diputado (que escuso de nombrar, porque 
todo el mundo le conoce), que antes d ,̂ ea- . 
trar en la cuestión, si liega el caso de entrar, 
hace mas corlaretas, morisquetas, y zapatetas,, 
que un caballo de regalo, cuando despuef de 
un mes de encierro le sacan á solazarse, ó á 
que dé un rato de lucimielito al cuerpo desa 
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diieño. Y me parezco también á los iniísicos, 
qlie antes de coiÁplacernos en tocar una pieza, 
nos nnaelen, nos cansan y nos fastidian con 
preludios y arpegios convirtiéndose en diver­
sión suya lo que no» costó rogarles para rega--
lo y coníiplacenria nuestra. . 

• Acabados puesíos arpegios de estearticulo, 
d'igo :^u« estaban d ¡as pasados («lidia del 
Gbrpuí,'s¡ no mé* falta va la memoria;) (Con­
ferenciando el maeáiro Platiqüillas y. d 'P . Ad­
jetivo, y al tiempo dí^'acercarme á ellos, per­
cibí qne decían: Es mucha batahola en la 
que se ha metido Fr. Gerundio; le abruman 
las comisiones; ahora sé halla enfrascado nada 
Bfenosqüe en la de"'N^denciar las cuentas de 
fib^ica de todas las'€iat?drales del ricino: ¡có-
irií> á^ldrá el infeliz dte (al laberinto! com sa 
pan sé la coma, que' y*>' aunqu^ rae valiera 
la décima de todas ellas, que bien, 'ascenderá 
á'millones, no itie inetia .en ese b^ren^nal: 
y"á porque chocar nn solo Reverendo cpn.tan-
tós HevL'rendos é Illastr/simos, es echarse la 
aóga'arvuello, y ya sabes t ú , Platiquillas; roías, 
qiié eso* Señores no'se olvidan..jaipiás de los 
Wé'ífiHos que reciben ,• porque bien te acor-
diáráí qae en los años pasadc)S de veinte y..̂ ^ pe-, 
ró tal», que aquí TÍcne Fr. Gerundio....lOh' 
Padí^ Vtecstro...!!-^!.' ^ue estás en los ei«-
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/oj.....—¿CóníO \.T.xios de comisianLJe f>br!-i 
cas .'--Déjenme Y V. con dos n^il jderaonios 
(Dios me lo perdón»") que estoy aburrido y ^'m ^ 
sjiber por dónde principiar.- en primer lugar 
los documentos que me remiten en poco ó na­
da convienen'con los informes reservados que . 
•yo tengo,da-personas fidedignas.—/Tuviéramos 
especial guste en saber qué contienen esos Aor;,. 
cumentos..,.—Qué ban de contener, hermanos , 
niios? Bulas, bulas, y mas bulas; bulas por • 
activa, bulas ppr pasiva, bulas de estado,.y 
bulas de habiendo, bulas por participio, y 
bulas por gerundio: Inda par^ perribir gr^i> , 
parte de dti^tno en. todo el Obispado; bula para,, 
rccojer la nae^ia^nnata de todas las vacante?;,, 
íula para elegir «n favor suy,«,una segandaj^ 
casa en cada pueblo después dt; la dicamera, 
óel' estado fiula para pensionar/beneficios cii-i, 
rados; bula.... ó. bulla ó demonio para todo lo. 
mejor,.,.—Pero esas bulas, P. nuestro, algana , 
causal justa te«idria para espedirlas la corte , 
de Roma.~f Estas bulas por lo cornun las mo­
tivaba el cbncluir las catedrq,le? ,ú otros ed^fi:;, 
cios^gun el plan delineado por entonces al 
electo ; y aunque al impetrarlas <ran ya sun;. 
tuósas las catedrales, y el culto .divino se h^-. 
cía con bastante magniñcencia., se cre|r4 
coatemente s(isteQ«rla8 en el pie en ^ae.w 
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liállan á esp^nsas agenas, y aunque las huías 
CQcntan yá siglo», y en algunas ratpdrales no 
•é ha vuelto á poner ni una chínita , como' 
siempre hay algo de retejo....—Pero diga V. 
Padre nuestro,—Qué estás en los cíelos.—¿Las 
fábricas no tienen bastante propiedad, ya en 
predios rustiros, ya en urbanos, que te ha ido 
aumentando considerablemente ron mandas, 
tíistamentarías , piadosas fundaciones, legados 
herlíos por individuos de los cuerpos capilu-' 
latei, que raro es el que se muere sin dejar-
algosa prenda á la fábrica, como que en al—-
gdri^s parles es de estatuto, y co» otros le-
nicjanfes recursosP—Calle V. hombre, calle,V. 
q»ie me tienen loco esos fabriqueros con sus 
dbcnmentoS, y sus pergaminos, y sus cnenta9> 
jr" ins inversiones ; si parecen todos Ministros' 
dé Hacienda.—Y diga V. Padre nuestro...—Qwí» 
eitás en los cielos...—Esc inmenso remanente! 
de fábricas (porque yo tengo para mí que 
con el capital de la coarta parte de ellas había» 
párá subvenir á los gastos de todas, y habíaa' 
dif estar mas provistas las plata» de depen—; 
dientes que lo están en el día) ¿se distribo—-
ye'fenfre los riiustrísimos cuerpos, ó se re—> 
serta ?—¡Qué teclas tocáis , hermanos organi»'t 
las; qué teclas tocáis?! O misterios del altí-*> 
sháof O fabríquíles arcaoos! d ioipeoetrables 
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combras caudaliciasü! Quedaos con Diof^ Jb«i;-
manos, quedaos con Dios. 

ARTÍCUIX) QUE NI YO MISMO sé EN QüÉ 

TAHABÁ. 

, Lo mismo está en este momento la cabera 
de F r . Gerundio que un hormiguero: n i mas 
ni menos que como hormigas me están bulieo-
áo en ella las especie*; algunas revolotean al 
rededor del Cerebro como marijiosas; otra» me 
andan zumbando como moscardones; ahora 
mismo, ahora mismo se me viene una espe­
ciota tan gorda , que me obliga á dejarla p i ­
ra otra capillada mas larga: pase V, axlelao-
t e , señora, que no la echar* á V . en saco 

,roto para otro día. 

En este estado de cosas me determino Á 
dar principio al ar t iculo, porque el c3so es ir 
adelantando, y aunque elbs estuvieran m^t 
reviieilas de lo que es tán , no pararse en bar ­
r a s , y ir escribiendo , que en esto está el in4-
ri to del progreso rápido, ¿ Pero por óóná^ doy 
principio? S¡ me remonlo al Ministerio, s a ­
be Dios cuando despacharé; y como algunos 
de los setorcs Ministro» uic consta que el dia 
pasado en una sesión secreta se propusieron 
ir en lo sucesivo con el mayor pulso por uo 
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ts^onerse á sufrir las puncetadas del mosca de 
i r . Gerundio, que dicen ser las ^ue mas les 
dan en la telilla > tengo por oportuno estar 
en observación ; y en tanto no fallará en qué 
entretenerse. Sí desciendo y nié dirijo á las 
tabernas de los lugares (¿no les dije á W . 
que era mucho desorden de idea» este?)', ten­
go que decir que es un escándalo j una com­
pasión eíicoñtrar siempre en ellis los concejaf— 
les del año , que ion las que hacen el gasto 

' mientras duraí lai concejah'a : v como el que 
•tnas y el que menos ^ si me coge- en territorio 
de su jurisdicción,' me puede hacer un flaco 
servicio á nombre y en repreícntacion de la 
Heina , no quiero por un miserable artículo 
espdnerme á semejantes contratiempos. Yo me 
metería en los arriendos que se están hacien­
do ahora de las rentas y diezmos que fueron 
nuestros: ¿pero no sabe ya todo el mundo lo 
qtte pasa en los arriendos? Y quién los hace/* 
la ainortizacioD : es decir, esas oficinas, de 
donde tendremos que cobrar otra t e r , según 
el nuevo proyecto de ley que se discute en 
Cortes.... guapo! en buena me metja y o , «o 
tenia cosa mas segura cuando fuese á pedir 
mi mesada que oir .* "no se canse \ . Fr. Ge-
rundto, que no hay un cuarto." No señor, ño 
tiene cuenta: que ios hagan como qujeran, 
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cada uno tiene su conciencia , y comp($nga<e 
como pueda.--Esto de Correo» me ofrece un 
campo muy vasto, muy vasto, muy vasto; 
(son tres muis y tres i>asios) pero, seüfor , sí 
mi vida periodística depende de ellos...! Si 
tengo que agradecer i muchas señores emplea­
dos del ramo* y quizá se resentirin de verse 
confundidos con otros que ellos atisnto* co­
nocen que nos quiebran las cabeza» con lo» 
enredos, faltas y reclamaciones en que no» 
envuelven—¿ cómo me he de atrever yo aho­
ra con es» gente.'' No es regular, ni Ie( tiene 
cuenta tampoco á mi» susrritore». Ergo ¿quid 
faciendum f Lo mejor será no meterse con 
nadie por ahora , y dejar este ardcuio en pa­
nos menores, ó sea en cimientos, como que­
dan muchas cosas en el diá ; y como por otro 
lado me espongo á que el principio sea bueno 
y el fin no corresponda, como nos suele suceder 
con los Ministros y con otros que no son Mi­
nistros, está dicho,aqui me quedo , y no doy 
un paso mas. 

¿Con que en resumen yo salía golope, y 
ahora marco el paso; hé aquí los resultados de la 
aglomeración, desorden y hormigueo de ideas. 

Anoche ejecutaron los jóvenes de esta ca­
pital la famosa ópera bufa el Barbero de Se-
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rílía. Debo decir en obsequio ic la verdad que 
les salió mejr.r de lo que podia esperarse de 
uncí aficionados, y que el público q«ed<) Cora-
placido. Solo not¿ un defecto, que me pare­
ció garrafal, aunque no-esíuvo de parte de la 
ejecución... . que no se hizo ninguna rebaj;a 
en los precios de entrada y luneta á Fr. G e ­
rundio. ¡ \ h tiempos desdichados! Y qué poca 
fucri^a tienen en vosotros los ejemplos! Ni sé 
como me eouiengo siu darles una caplUada. 

Se suplica á los señorjes suscrítorts actua­
les, y á los que quieran terlo en lo sucesivo, se 
sirncn rer;ot>ar tí empezar sus suscriciones con 
liempupara el segundo trimestre, que darápriip- ' 
cipio en I .* de juliu, sino quieren esperimenlar 
retraso en el envío de los númerjos. Como^stepte-
riódtco no es diario, y para evitar complicacio­
nes en la Redacción , ae remitirá siempre ¡desde 
principio de algún mes al que suscriba en cual-
<]uicr é¡»jca di ¿i, en d caso que no pida tudas 
los números anteriores. 

Precio 18 rs. para varones y^hemhras, ^ 
16 para los ex—frailes. Se ^suseribe en las ad— 
minis/racíones de correos. 

^¡ídítur responsalile D. CANDIDO PARAMIO. 

LtjaK: iinpr»nia del mismo. 


